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no serían tan numerosas como ]ns pC'nsnmientos clc­
tli~ados como lo!': rntos tlirigidoí- á la imág-cn del 

' ' 
Señor. 

Tenemos, pues, ante nuestrH "ista, modelos qué 
imitar, en nuestro carifio )' en nue~tro nmor. Que­
remos que así como nnestros nntepnsaclos nos han 
transmitido esta tradición llcn;1 ele poesía, esta de­
voción por mil títulos provechoga, tarnuien nosotros 
la trasmitamos, en toda su entere.za, á las genern­
ciernes veniderns. ¿ Pero qué necesidad lrn~- ele ex­
presar estas aspiraciones como estímulo para rea­
lizarlas, si son las n,spiracioncs ele tocios nuestros 
hermanos en la fe, de nuestros compafi.eros en los 
trabajos d, la, vida, lle nuestros conci llflachtnos? Lo 
que tiene sus rníces en los afectos más íntiinos clel 
alma, en los tesoros de la fa111ilia, en los recuerdo~ 
de la patria, no puecle perecer, no puede HC'pultnrse 
en el olvido; sino que elche n.clquirir, con el trnns­
curso de los tiempos, ln tnnjestnd de veneranda tra­
dición . Así, pues: no tememos c1uc la fipsta del Se­
ñor de las Ampollns cl<'je ele existir en Yucatán, 
porque lo que una vez ha cntnHlo en el corar.ón 
franco y sincero de nuestro purl>lo, nllí permancct, 
grab:ul;1 para siempre, como lns letras que el Luril 
trnza sobre el acero. 

Nuestro a.n helo so dirige á otro hln nro : q uisié­
ramos que el entusiasmo religioso ele estn. tiesta sir­
viese ele pábulo p11r,t fortific,u· el sentimiento pro­
fundo de nuestros eleberes cristinnos, parn entrar, 
con varonil enero·ía, en la 1wádicasólida d<' las vir-

:-i 

tulles cristianas: queremos que el resplamlor de 
estas virtudes 1 uzca en n uestraR casas, en nuestros 
establecimientos comerciales, en los c,tmpos surca-
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dos por el s uclor del la hrador y en el hoo·ar á cuyo '.. o ... 
calor c1·ccen las jóvenes ~eneraciones. Deseamos 
que las ideas cristia11,1s sigan dorninallllo por com­
pleto en toda mH'stra sociednd, para que sean siem­
pre t'l dnculo ele unión y ele fraternidncl del pueblo 
yucateco. 

Finados. 

Octubre 30 de 1880. 

Sí, C'aros manes, dicha duradera 
De quien sabe llorar es el lloraros: 
Pedazos sois del corazón, y fnera 
Olvidarse á sí mismo, el olvidaros. 

LA.l\L\.RTINE. 

Llega ya el dos ele Noviembre de piadosos é in­
delebles recuerdos para todos 11uestros lectores. Na­
die habrá en este día que no se acuerde del cE'men-• 
tcrio y ele sus tumbas, 1le la Cruz gue se levanta 
sohre la tierra tlE'l Campo Santo, de lns prendas qne 
han de llevarse como recuerdo á los sepulcros ele los 
seres queridos que han cutraclo nntes que nosotros 
en el camino de la eternidad: ninguno tampoco 
habrá que no sienta exhalarse de su pecho la expre­
sión consoladora de esa oración suavísima que la 
Iglesia Católica enseña á sns hijos: ((IJadles, Sef'ior, 
el eterno descanso, y qne la luz eterna los ilumine.>i 

Y¿ qué es lo que vmnos á buscar junto á esas 
tumbas donde )'accn los despojos de nuestros muer­
tos queridos? ¿, Qué significa esa diligencia carifi.o­
sa con que vamos á depositar sobre sus frías lozas 
la guirnalda mortuoria t~jida por nuestras manos y 
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rnojn<la con nuesu·ns lág1·ima:::;, las flores más fra. 
ga11tes hrohllas en ese nebuloso 1lfo l't1ya tristeia 
aco111pa1ia á la que t>11vuehe á 11t1estra altna'? ¿Poi' 
c¡né con amor hcsa111os la tosca crnr. que :::ll'iíaln el 
lug,u ele una srpultura, ~, pOl'<JUé h:H·c1110s arder 
sobre ella los 1·irios que con ditfrultatl resisten á la:-; 
bl'ist1s el<' la tarde? ¿. Acaso somos impulsados por 
los incc11tin1s de ln ociosa curio:-;idatl, ó por ln ,·,urn 
idea cll' p0111po.;a ostentación'? ¡Oh! 110: lo que 
vnmos ú buscará c::-os lu~ares <le duelo, lo 'llle 110s 

llcrn á (':-;os eampos 1le la muerto no son los restos 
irrn11i111ados t·n.rn v~sta nos sol>1·ceoge y aflige: vn­
uws en husca de esa porción espiritlHll que ha voh1-
clo ele la tic1T,1 parn l1eg.1r á su eterno destino: ele­
vamos 11uestros ojos al ciclo, porque aquellas tuml,as 
tr:wn á nuestrt1 menwria Pl 1 ugar ele ¡'rucha en dofüle 
considcrilmos puri1frándosc á las almas que no pu­
dcrno:-; oh:dnr . qur, ,rnnque l'n los dintc-le:-; ele la 
cl<'rni<lad :-;e prcsent:rn tres cc11ninos para r1 homun\ 
ff ne aen h;1 :-;u exi:-;h'rH·ia teuenn l. si11 <~m lmrgo, ni el 
rigor 111á:-; L'Xtl'emado se atrc,·c á dcj:ll' de confiar en 
1,, :\li::il'rieordi;1 Divinn. ni la YÜl,1 mú:-; santa y pura 
ptH•dc.\ de orcli11nrio. llcnn· consigo In !::lcñal inclefi­
<"Ícnte de pn:-;nr al punto á la morncla de perdurahlc 
é innie11s,l fclieidatl: he allí porque todos volvernos 
lo::; ojos hn,·in t•l Purgatorio. <>ril ntlo con fcnor por 
lo~ que :1llí se acrisolan. 

Xo nceesitamos, sin embargo, hahlnr del dop:-
11w del Pnrgatorio, ú sea de ese lugar de cxpiació11 
c11 que l,1s almas justas piC'rden las impurer,as que 
llcrnn del,\ ticrm. parn poder entrará gor.ar lle ]a 
felicidad infinita en el seno de Dios; ni entrar en ]u 
demostración de esto dogma, cuyas pruebas funda-
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mentales se toman de la Sagrada Escritura, de la 
tradieión, do la razon, de la Filosofía y aun de ]os 
mismos cl'rores clel racionnli:-m10: sería superfluo d 
desarrollo ele c::;b1s prucl>as al escribir en un perió­
dico 'lUC corro entro personas y familias <1uc conser­
van como ::;igno de cspcrnnr,a y 110 consuelo este 
tlogn1a l>ionhccbor. 

X nostras oraciones tienen 1lemasi,Hlos funda­
mentos, ~· son además par,t nosotros en extremo 
prornchosns. Nuestra Santil. Religión saca de los 
males, bienes; de lns tristezas, consuelo; y ele los 
trances más amargos, clulr.uras inefables que forta­
lecen. No nos prohibe, pues, derramar lágrimas 
por la separación de aquellas almas unidas con 
nosotros, por la santidad del amor; no nos ordena 
,lomar y subyugar el dolor, vencer la tribulación, 
convertir nuestro comr.ón en mármol inse11sible que 
resista tenaz á ]as angustias que ht muerte esparce 
e11 reclcdm· nuestro: bendice nuestras lágrimas; se 
complace en nuestros tiernos recuerdos; y solamente 
nos enseña que los ofrer.camos á Dios como un 
sacrificio, pnra hallar un consucln en las esperanzas 
de la fe y en e] hálsnmo suadsimo de la resignación. . . 
Hijas amorosas 11uc cada día os parece más dura la 
vida. por<¡nC' os falta el apoyo de vuestros padres; 
viudas fieles á la nwllioria. e.le niestros espesos, que 
en vuestra modestia y senciller. mostráis el duelo 
inconsolable do vuestro rorazón ; hermanos q ne os 
sentís acongojados ele ,·er roto el lazo de fraternidad 
bajo cuyo amparo os hicisteis la vida más dulce y 
lle,,adera; amigos que lloráis la ausencia delos que 
os ayudarnn con sus consejos, y que tomaron parte 
en vuestras tristezas y en n10stras alegrías, consoláos: 
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los lams que os unían no se han roto pnra, siempre; 
Dios no os ha separ:-Hlo eternamente; un YÍnculo 
más estreeho y perdurable os une á tnn·és de la 
inmensidad que <li,·icle el cielo de la ticn;i. Los 11ue 
han parfülo Cí'-tán en el 1::,cno <le la misericordia de 
Di0s; Yosotros estáis en su mano y en la rasa de 
vuestro padre; á El podéis clirigir confiadamente 
vuestros votos, Ynestras apremiantes súplicas por 
la folieichul de nquellos cuya ausencia lloráis, y, en 
recompen:::m, cuando esas almas hayan entrado á la 
plenitutl de ln ,·id,1, cuando hayan empezado á sentfr 
las alegrías sin límites y la felicidad prometida á los 
elegidos ele Dios, se acordarán do Yosot1·os, y os pro­
tegerán con sus or,lciones y su amor, porque su amor 
es inextinguible porque se funda en Dios, fuente y 
rafa de toda, caridad. 

Nuestros templos en este dí:t rebosan de gente 
que acude solícita á nsistir al santo sacrificio por el 
reposo eterno de los finados. Aunque por leyes 
opresoras los gemidos de las campanns que imploran 
oraciones por los que fueron, ya no se oign.n, como 
en otro tiempo, desde hs primeras vísperas hasta 
las primeras horas de la noche y desde el toque del 
AYe :María hasta la misa mayor, en todos los hoga­
res se oirá el rumor tle voces rezando en común por 
los difuntos; y al raynr el alba ya las calles de la 
ciudad se verán cruzadas de innumernbles familias 
que no querrán perder la, oportunidad de consagrar 
á la memoria de sus deudos las primicias de las 
buenas obras del día: se consideraría como muestra 
de un corazón árido y seco, ele una alma sin amor, 
de una indiferencia glacial, el dejar de oír siquiera 
una, misa por el alma ele nuestros antepasados, y 
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en verdad que <:on razón: creerlos inmortales, y 
sin embargo no acordarse ele ellos y no ofrecer por 
su alma ni unn, sola obra. buena, ni una sola oración 
ardiente y pura á fin <le atraerles 1n, misericordia 
del Sm1or, es el colmo ele la ingratitud)' de laincon­
srctwncin. Sería además el extremo de In, injusticia, 
porque ¿qué hombre que rivc sohrc la tierra no 
tiene deberes que cumplir y daJ1os que reparar res­
pecto de las aln1as que han eompttreeido y.1, á dar 
cuenta de su vida en la presencia de Dios'? 

~l rnri11o á los difuntos está bien HlTaigaclo en 
todns las familias, de manera, que arrojamos l{>jos de 
nosotros el pensamiento de creer que en nlguna de 
ellas se ha.yan de rnirnr eon clescuido los intereses 
sagTndos de las almas del Purgatorio: creemos que 
en todas aquellas 11ue están unidas en unos mismos 
sentimientos cristianos, se harán oraciones ). limos­
nas, se dirán y oirán misas por el reposo eterno de 
los difuntos: la generosidad no faltnrá en la prác­
tica de las buenas obras; no oustante, conveniente 
es no olvidar en estos días las tr11diciones de nues­
tros antepasados. En el hogar de la familia cris­
tiana, tan pronto como se dejaba Pscuchar el triste 
tañido del esquilón <]ue doulaba por los rnuertoí'-, 
se abandona,ba,n todos los quehaceres, y el jefe de la 
familia reunía á todos los <¡t1e vivían b<1jo su te('lio; 
)' danclo el rosario Lendito nl hijo más pequeño rle 
la casa, se empezaba esa oración solemne y conmo­
ve<lora que sin dutla era, gmta al cielo por lo mismo 
que se hacín, con fe y con amor. ¡Tierno espectáculo 
en que la majestad del jefe de familia y ht dulce 
inoeenci:1, de la nifier. presidían á 1111 acto de tiernn 
devoción y á un homenaje de cariño á las al111as 
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mnaclas con ternura, cuya memoria permanece inde­
leble por santos y dulces recuerdos que no se apartan 
de nuestra. memoria. 

La Virgen María y el pueblo yucateco. 

Diciembre 8 de 1880. 

Dcmru; del voto, se obligó la riu­
dad á la, observancia del día <le esta 
festiYiclad, haciendo todos los años 
singulares demostracionrs de feste­
jos con fnegos y l nmi narias la norhe 
de la víspera. -Cogo1l ndo. Historia 
de Yiicatán. Lib. IX. 

No es una norerhul el regocijo popular á que se 
entrega nuestra querida ciudad clo ~férida rn rste 
día., el de más grata remem hranr,a entre todas las 
fiestas del a.ño. El júbilo ele la gente, rl engalanarse 
los templos, el empavesarse las calles, el iluminarse 
nuestras casas por la noche, el asistir con fcn'or al 
santo templo, el acercamos en tropel á la sagrada 
mesa del altar para mostrar la terneza de nuestro 
cariño á la Virgen sin mancilla, no es costumbre 
ádquirida en estos últimos años, sino bendeci(la por 
la fo de los antepasados y consagrada por el respeto 
y veneración de tres siglos. Yuca tan ha creí<lo con 
firmer,a en el dogma, de la Inrnaeulada Concepción 
ele ~Iarfa 111ucho ántes de que ln, Iglesia infalible 
hubiese declarado obligatoria la creencia. tlo este 
misterio que el pueblo católico consernt al presente 
como la presea más rica de su tesoro, corno la pren­
da más dulce ele sn amor á la Santísima Virgen. 
Yucatan, siguiendo la inspiración generosa de los 
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pueblos de ra½a española, c·onsagró desde los prime­
ros años <le s11 existencia el culto más tierno á la 
~[adre de Dios, y quiso señalarse en los fastos de la 
humanidad eomo defensor inc¡uchrantnble de la 
purer,a. de su Conecp('ión. El 8 de Diciembre ele 
1618, apénas setenbl y iwis itños despues de la fun­
dación de la ciudad de . .Méritln. á honor y reverencia 
ele X uestra Señora tle la Enca.rnac.ión Pl pueblo 
yncateco hizo profesión pública de su fe en el dogma 
de la Inmaculada Conc·epción de ~fa.ría, protest,,nclo 
guardarlo y ensefiarlo en público ~· en priva1lo, en 
el humilcle hogar, en las cátedras de las escuelas ~· 
en el púlpito de nuestros templos. D. Fray Gonz,tlo 
ele Salaznr, obispo á la sazon ,l_e nuestra diócesis, el 
cabildo eclesiástico, el gobernador Frnncisco Ramí­
rez y Briseño, el a,nrntamiento ele la, ciudad, el 
Clero secular y regula.r, y el pueblo con todas sus 
clases socia los, j nraron en el recinto tle la. Iglesia 
Catedral que en adelante, así como ántes, ha.bhtn de 
tener, creer y ensoñar que la :Madre de Dios fué cón­
cebida sin pecado original. ¡Cuadro ndmirablo, 
espectáculo digno de ser contemplado por el cielo y 
por la tiena, fué el que presentaron nuestros ascen­
<lientes en aquel día memorable, cuyo recuerdo debe 
permanecerindeleblcrnentcgraxado011 nuestra alma, 
para fortalecer nuestra fe! Un venerable y santo 
obispo, uno ele los personajes más llenos de drtuclcs 
que se cuentan en la l:u·ga lista de hombres virtuosos 
que han ocupado lasecleepiscopn l de Yncatan; ln. auto­
ridad pública dando magnífico ejemplo de religiosi­
dad; la representación municipal mostrándose. unida. 
en sentimiont.os con los ciudadanos cuyos intereses 
administraba leal y cumpliclnmcnto; y un pueblo 
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noble por sus senti111icntos cristianos, lcnrntnndo 
todos de consuno las rnnnos )' las mees, como si l1na 

sola alma los animara, com11 si un solo corazón les 
hicie1·a sentil' las mismns sensncion(•¡.;, para adamar 
con entusiasmo la In nrnculacla Concepción de ~Caría 
como le1nc1, de frlieidad; he allí un episodio de ,·er­
lla<l y ele poesía, de majestad y de grandeza, en la 
Yida de un pucl,lo modesto que sr forma á la sombrn 
del santuario con la:; purns doctrinas <]ne regene­
raron al mumlo y plantearon y desarrolh1ron la 
ciYilización. 

Por nuestra parte, confesamos que no podemos 
dejar <le sentir dnlee emoción y religioso respeto, al 
leer hechos tan conmove<lorrsquc hablan al a]nrn con 
]engunjc tan elocuC'nte porqnc trncn á su memoria 
la fe celestial que C'S su consuelo, la patria objeto ele 
su afecto, los antC'pasndos c¡u<' son su gloria, )T á la 
Virgen l\farfa en q uic11 cifra sus alegrías más puras, 
sus gozos más inefables, su n,mor más ardiente, su 
felicidad sin término. 

Al entregarnos, pues, con fr;rnqueza álas expan­
siones de contento, 110 solamente nos damos satisfac­
cion á nosotros mismos, sino que cumplimos con un 
Yoto: colmarnos un deseo expresaclo por nuestros 
padres ele que subsistiese en la ciudad de ::\Hrida la 
costumbre ele celebrar con brillo y esplendor la festi­
vidad del dfa de hO)'· ¿Porqué 110 habíamos de 
guarclarfüleliclacl á la mnnifcstnción ele esa volnntad 
excelente en su obj<'to, preciosa por su oríp:en, y que 
ha llegado hasta nosotros al traYés de los siglos? 
Podemos confiar con seguridad ~no nunca serán 
vanas ni estériles nuestras tlomostracionrs de cariño 
á la, Vírgen ~Iaría: su deYoci{m qjerce saludable 
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influjo en las costum hres ~· regenera á las socieclacles, 
purificando á lns fan,ilias y á los individuos, espar­
ciendo por doqniem el perfume más exquisito de 
las virtutle~ 111cís prcdams. Con razón la mujer 
cristiana se distingue más especü,Jmente en rendir 
culto á la Vírgen ::\farfa: envidiamos la ternura 
rlc su afecto, su diligencia on mostrarlo, su constan­
cia en abrazarse á él corno su amparo más eficaz: 
quisiérainos tener el sensible, puro y cariñoso 
cora,zón de la mujer católica, cuando se trata de 
anrnr á la Vírgen; sin embargo, comprendemos 
que no sea posible aYentajarla en su cariño, porque 
aunque tcHla la lnnnnnidad ha recibido beneficios 
sin cuento do la mano ele la Santísima Vírgen, la 
mujer, sobretodo, ha Yisto por mediación de su 
poder, cner deshechas lns cadenas ele ignominia que 
la envilecieron en los tiempos antiguos. El culto de 
María ha realzado la infl.nencia ele la mujer, hacién­
dola, presidirá todos los actos más nobles, más gene­
rosos de la vida. En llls pueblos cristianos parece 
que en tratándose ele be11eficios, ele abnegación por lo 
bueno, por ]o be11o y por lo grande, se vuelve ]a 
vista hacia la mujer, por<Jne en su alma se cultivan 
las ideas que hacen germinar tales sentimientos: las 
obras de celo, las obras de caridad, las obras de reli­
gión, en nadie encuentran mayor apoyo y protección 
que en la mujer cristiana fortificada por la devoción 
ele l\farín. ¿ Y qué hay que admirar en eso? Es la 
consecuencia más natural y lógica: los hechos del 
hombre se inspiran de lo que domina su corazón, y 
el corazón apasionado del culto de fa, Vírgen 
Madre, debe sentirse arrebatado ele una pasión 
invencible por todo Jo que es bueno. Los devotos de 
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María sienten nacer como una fuente de dulzura, de 
fratrrnidad y de amor, que les hnce interesarse por 
todo aquello que redunde en beneficio tle la huma­
nidad, ó que sea para gloria. de Dios. 

El culto de .\Iaría ha realizado el i<leal tle la 
poesía y de la beller.a: hn devuelto el honor y el 
prestigio á ideas rechazadas por el mundo antiguo, y 
que son ahora el timbre más glorioso de las edades 
cristianns. La pureza, la inocencia, la sencillez, 
ernn virtudes desconocidas en el rnundo pngano, que 
nada encontraba bello sino en el desenfreno ele la 
imaginnción )' delos sentidos: después de la rege­
neración del mm1do por la civilir.ación cristiana, la 
pureza, la modestia y la duhmrn son las florrs pre­
ciosas que adornan á la floncella católica: la fortaleza, 
la a bncgnción )' la cn.ridacl presiden en la casa gober­
nada por la madre de familia que aprendió sus 
lecciones en la religión católica, que templó su alma 
con el propósito y el esfuerzo cotidiano tle imitará 
la 'fírgen ·María. La Yida ele :María es, desdo 
entbnces, el rspejo en que la mujer ve sus acciones, 
para apreciar si están arregladas á la inflexible 
norma do la moral eterna. 

Las buenas costumbres se conservan intactas, 
si se persevl'ra con sinceridad en honrará la Vírgen 
:.\farfo: decaen y se corrompen, cuando la indife­
rencia se extiende con todas sus desastrosas conse­
cuencias. La reputación ele morigerado que el pueblo 
yucateco se ha adquirido se ele be, en gran parte, al 
culto que ha ,ltributaclo, desde los tiempos de la 
conquista, á lc1 S,intísima Vírgen, con especial em­
peño y con notoria dedicación. Y a hemos visto que 
desde el primer momento de s11 existencia, la primera 

LA VIRGE~ l\IARÍA Y EL PUEBLO YUCATECO. 385 

ciudad yucateca se dedicó en honor de María. El 
culto reverente que se ha rendido de una manera 
universal en toda la Península, á la Santísima Vírgen 
de bamal ha pasado los límites de nuestro país, y 
atravesando los mares ha llegado á Europa: en 
Espafia. misma se lrn tenido especial devoción á la 
Santísima Vírgen en su ad vocación de Nuestra 
Señora de Iza.mal. 

La ciudad misma en donde existe aquel santuario 
fué fundada con el nombre de Santa María; y en 
donde ántes se Yerificaban los sacrificios á los ídolos, 
so empezaron á rendir homenajes á la madre de la 
amabilidad y de la pureza. El venerable padre 
Landa, cuyo ll()mbro es tan glorioso en todo Yucatán, 
tuvo la feliz inspiración do leva.ntar ese santuario 
qne en su pensamiento debía subsistir para siempre: 
no se engaJíó, porque con los <.lias que pasan, se 
arraiga más el amor á ese santuario: ni el transcurso 
del tiempo, ni el embate de las ideas impías, ha 
podido disminuir la fe ele los yucatecos en Nuestra 
Señora de Izamal. A imitación del padre Landa, 
otros hombres de piedad sembraron el suelo de la 
Península de templos dedicados á la Vírgen María: 
es célebre, entre otras, la imágen que se venera en 
el pueblo de Calotmul, de la cual habla el Doctor 
Aguilar con tanta veneración; la ele Béca], visitada 
por un gran concurso de gente el 8 de Setiembre; la 
que existo en el pueblo de Tetis, lugar insignificante, 
á donde, sin embargo, asisten todos los a:fios muchas 
personas distinguichis que van en romería á venerar 
á la Santísima Vírgen; la que se venera en Maní 
con tan particular devoción por los indios ele ose 
histórico pueblo; y otras muchas que sería largo 
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enum0rar y q uc son tes ti rnonio vivo de la inclinación 
entusiasta y <lccicfüln q ne sie111prc ha sentido y siente 
el pueblo de Yucatán hácia el culto de )faría. 

La Cuaresma. 

(' U A R L A. C O N !ir IS LE C TO R lHL 

Marzo 12 de 1881. 

Muy dulce es comunicar álaspersonasque uno 
quiere los pensamientos que bullen en el alma, tras­
mitir las impresiones que siente el corazón, las ideas 
que cruzan por el espiritu ligeras y vnporosas como 
las nubes por el cielo azul ele una tarde de estío, dar 
expansión á los afectos y esparcir el ánimo contando 
todos los deseos, ilusiones, proyectos y propósitos 
que se forjan cada día en la inteligencia del hombre. 
¿ Quién no ha sentido el gusto y suavidad <]_Ue se 
encierra en una conversnción bien sostenida, amena 
é interesante, que hace brillar ante la imaginación 
fascinada toclos los cambi,rntes y bellezas de un ca• 
leicloscopio? ¿ Quién no ha pasado mm hora si­
<J.UÍera en ese romercio intelectual que se establece 
entre almas que sienten en su ser el destello divino 
de su Criador Omnipotente y que no pueden pres­
cindir de conocerse, de ponerse en relnción, ele ha­
blarse y referirse mutuamente la multitud de hechos 
cine pasan ante sus ojos? A mi humilde juicio, lec­
tores míos, nadie es insensible á Jns dubrnras tle la 
connrsación, mezcla ele fruslerías y de mil cosas 
graves y serias que se hacen pasa,r por el crisol del 
criterio humano: placer tanto más grave cuanto una 
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rnluntad firme Hcrrüla por una clara inteligencia 
y por brillante imaginación sabe darle con discre­
ción el sesgo eonrnniente, pnra que sin perder sus 
ntrac:tivos y la chispeante joviali,lad, no degenere en 
murmuraciones ni se salga un ápice de las reglas de 
la conveniencia y del decoro. En esto nadie puede 
a,·e11tajar á las mujeres inteligentes y discretas 
cuyo criterio ha sido C<lueado 1)01' el cristianismo . ' , 
porque no sin rav.ón ha dicho Guizot <1nc la Iglesü-1 
católicn 0s la primer11, escuela del respeto; y no sé 
q nr otro autor, q tlf' el la 0s la Cll ucadora de la hu­
manidad. 

Sí; no ha,y eluda, la humanidad es la hija pre­
dilecta <lel catolicismo, cuyos dogn1as todos tnn jus­
tamente se acomodan con su 1rnturaleza y aspiración. 
Sus fiestas y solemnidades no ménos se conforman 
con el corazón humano: parece que ha hecho estu­
dio especial de sus inclinaciones, gustos y necesitla­
des para sembrar el curso del afio de todas esns 
festividades quotangrandeecoencuentran en el alma. 

Estam 0s ya en la cuaresma, época de dicha para 
la sociedad y pa1·1t el individuo, porque sirve para, 
restablecer el equilibrio mornl trastornado por el 
pecado; época en <]_Ue se prueba la misericordia di\'Í· 
na, en que lns lágrimns, agun bendita del corarión, 
brotan de los ojos para alcanzar el perdon; tiempo 
<le grncia en que Dios Omnipotente acoge á su:- hijOH 
en su seno de piedad, olvirlando sus defectos v sus 
crímenes una ,·ez que han resuelto empre11d.~r la .. 
s0ntla de la virtud. 

Dcspurs del fugitfro frenosi del carnaval, que 
In Iglc::iia lamenta, como matl1•¡, pnulente y nmorosa 
llama á sus hijos al rededor suyo y les inspira el 
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recogimiento, haciendo dirigir su atención hacia la 
reflexión de las verdades que tanto interesan al por­
venir del alma: marca sus frentes con la simbólica 
cruz de ceniza, recuerdo del término deleznable de 
la materia corruptibl~ y del porvenir sublime del 
alma inmortal: esa misma cruz que dará som­
bra al sepulcro, fin ele las grandezas terrenales y 
puerta de los destinos insondaLles. ¡Qué profunda 
filosofía resalta en esa lección de humildad en que 
los pueblos encorvan la cerviz bajo el pensamiento 
grave de la muerte, pero de donde l~rota la luminosa 
esperanza de la resmrección y ele la vida eterna! 
Nosotrosfelizmentonosornosde la raza ele esos maes­
tros de la desesperación que claman diciendo que son 
bastante viriles para prescindir de toda, esperanza: 
nosotros, no; no podernos vivir sin esperanza, y 
nuestra confianza ingenua y decidida en las palabras 
del Omnipotente no sufrirá decepción ; antes se verá 
colmada con esplendor á la faz de Jas naciones. 

Para algunos la Cuaresma es señal de triste~a, y 
no entran en el fondo del pensamiento ele la Iglesia 
ni comprenden su espíritu. No sabré decir si esa 
tristeza será el abmrimiento que engendra la s:wie­
dad ele los placeres ó el desconsuelo que produce el 
convencimiento de su vanidad: el hecho es que con 
las últimas armonías que vibran en el aire, se des­
tila en el corazón letal melancolía que con elocuente 
acento habla al alma en el silencio, y lepersu:tde que 
el hombre tiene otro destino supm·ior al ele los pla­
ceres y satisfacciones de los sentidos. En esos mo­
mentos, la Iglesia n,cude solícita y tiern:t en socorro 
de sus hijos, y les ofrece el remedio rle sus amargu­
ras en la meditación de b verdad que trae el arre-
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pentimiento y arrebata al alma á alturas cuya 
atmósfera engendra la plácida serenidad, la paz y 
alegría, de la conciencia, la bonan1,a en que cesa el 
gusano inmortal que corroe y de'3troza las entrañas. 

De allí esa freCttencia de piadosos ejercicios, 
sermones, retiros, plática,s y exhortaciones á la con­
fesión, á la comunión, á la mortificación. La Iglesia 
quiere que nos confesemos; es decir, quiere que sea­
mos felices: cualquiera de yosotrosquehaya probado 
ese dulce sacramento de la confesión podrá decir si 
n,) digo la verdad. ¡Cómo descansa el a.lma deleitosa­
mente despues de nrrojar de sí la onerosa carga de 
sus pecados que le angustian; cómo se desarrollan 
ante su "ista los lisonjeros horizontes del bien; cómo 
siente renacer sus buenns propensiones, á la manera 
de los nuevos tallos del árbol bajo la influencin vivi­
ficante del sol despues de la lluvia; cómo rebosan 
las impulsos de fortalei:t para ho11ar con generosi­
dad las malas pasiones y sus vergonzosas seduccio­
nes! El que habla contrn. este sacramento, estoy se­
guro que ó nunca ha hecho una buena confesión, con 
verdadero arrepentimiento y propósito ele enmen­
dn.rse, ó habla con insigne mala fe ó por espíritu de 
secta., ó por último es de una nnturalmm difcrent,e de 
la humana. 

Se ha hablado mucho de los abusos que se han 
cometido á la sombra de la confcsion: de ellos 1n 
mayor parte son inventados por la calumnia y In 
sofistería; peronoobst:inte¿de qué obra buena, de qué 
institución no se han ln1si:u 1.o? ¿por rso será neres,u·io 
suprimirlas todas? ¡Cuántos médicos han abusado 
de la me<licina en beneficio de sus pasiones, cuántos 
abogados hnn empleado sus artimañas contra ln 
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propiedad agena, cuántos comerciantes lrn,n C'jercido 
el fraude en grande e:-icala, rnántos agricultores i":C 

han enriquecido á cost11 d0 mil iniqnidadrs! ¿por 0sto 
se ha do suprimir la medicina, la j nrisprn<lenria, el 
comercio, la agrirultur,t'? Paréccmc qno esta conclu­
sión haría reir hasta al hombre más ignorante y que 
no hubie::1e tenido la felicid11d de saludar ni la <lefini­
ción de la lógica. Lo bueno no llrja ele ser lh1cno por. 
que alguna Yez los hombres lo conviertan en instru­
mento ele malclad; y la confesión es buena, óptima, 
altamente moralizadora y benéfica, como que es insti­
tución del Di vi no }faestrocuyos legados todos son ma­
ra ,illasde bondad y tlesahidnría: notengoq uepersua­
cliros ele esta rnrdad: dcmasindo con ,·encidos estáis de 
ella. Si los impíos mismos reconocen sus salnclables 
efectos, ¿cómo vosotros los habríais 1le desconocer? 
Oid á Voltaire, el coribantc tlel libre-pensamiento, oíd 
cómo se expresa: «Ln confesión rs una cosa. muy 
excelente, un freno <lel (·rímen, muy buena en fin 
para reducir á que perdonen los corazon0s ulcerados 
por el encono.» Escuchad á Rousscan, al misántropo 
Rousseau: << ¡Oh cuan tas rcstitur-iones, cuantas repara­
ciones ha oblig.ulo á hacer la confcsion á los r,ltó licos!)) 

Pensn.d cuán de otro rnotlo andarín. el mundo, 
si todos los cristianos cumpliesen si<]uiera anual­
mente con el precepto de la Iglesia. Chatc:i.nbriand 
dice que si un hombre se 11egara clignn.1nente al 
sacramento de la eucaristía una vez n l mrs, scrín 
necesariamente el homl>rc más virtuoso <le la tierra 
Por mi parte, yo afirmo que si todos los hom hres se 
confesasen siquiern una vez al afi.o, copiosos serían 
los frutos pa.ra el hie11 general. ¡Qu{, paz )' alegría 
en el hogar, qué felicidad doméstica, qué fraternidad 
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entre los ciudadanos, r¡ué abnegación y sa<:rificio en 
el cumplimiento del dcbe1·, qn& tesoro ele virtnclm,, 
en una palabrn qué ónlon y justiciH reinaría en la 
sociedad! Sr entiende que hablo de la confesión 
dignamente recibida; no do la falsa )' mentida que 
no purifica el alma. 

Veo ya la gente q no acude á las iglcsia,s; observo 
á las familias poniéndose en movimiento para obe­
decer á la iglcsin, V<'O á muchos caballeros que por 
las noches acuden n,l tribunal de la penitencia á 
buscn.r el pcrdon de Dios. N acla más racional y 
justo: crt>oquc siempre eljcfcdelafamiliadcbedar 
el ejemplo tlc todos los actos buenos; de lo contrario, 
la t>ducnción de los hijos está manca, imperfecta y 
no penetra, al corazón. Los hijos son perspicaces y 
comprenden á lc1 primera, ojcnda la situación moral 
do la familia. Todos reciben el santo sacramento: 
el padre ó la madre cuidan con roligiosa ex:act.itucl 
que no se olviden los deberes para con Dios; pero 
ellos los olvidan: ¿por tiué será? qué motivo tendrán? 
Toda la familia acude al santo tribunal: sólo el padre 
ó la madre se evaden de esto suadsimo deber: he 
aquí un secreto inexplicable, un misterio que no se 
acierta á, descifrar. Los hijos, sin cm hargo encuen­
trn,n siempre la chwe: el resultado es fatal: la lección 
dada con la boca se destruyo con los hechos: la 
semilla, de los buenos const>jos es sufocada por la, 
mala simiente del ejemplo, y por esto siempre he 
creído que el jefe de la fa.milin debe empuñar la 
banclcr11, en la senda del hien. Cada hogar es como 
un pcqnefío ejército que combate por la verdad y la 
virtud: si el jefe es noble, generoso y valiente en la 
co11<1 ui:a;ta do estas preciosas preseas, todos le siguen 


